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•NQS EL Lie. D. ISIDORO SAINZ 
de Alfaro y Beaumont, del Consejo de 
S. M., Caballero de la Real y Distin¬ 
guida Orden Española de Cárlos III., 
Inquisidor de México, Prebendado dé 
esta Santa Iglesia Metropolitana, y 
Gobernador de .este Arzobispado por 
el Exmo. -é Unto. Sr. Dr. D. Francisco 
Xavier de Lizana y Beaumont, Arzo¬ 
bispo de esta Diócesis, Virey, Gober¬ 
nador y Capitán General del Reyno 
de N. E., del Consejo de S. M. &c. 

Quid est quod dilectus meus in domo meafe- 
cit scelera multa. 

Jerem. Cap. n. 


Venerables sacerdotes: las misericordias del 
Señor jamás pueden estar ocultas á los ojos 
de los cristianos que oyen la voz del pastor 
que los gobierna: estoy firmemente persua- 
ido de la constante voluntad con que todos 
estáis dispuestos á sacrificar vuestras vidas y 



haciendas, derramando la ultima gota & 
Vuestra sangre en beneficio de la religión ? 
de la patria contra el usurpador de los dere* 
chos sagrados de la iglesia y el trono: el i* 1 * 
fame Napoleón y su hermano Josef, no ce* 
san ni un momento de tirar papeles sedicio" 
sos para engañar y seducir los nobles cor^ 
zoncs de los generosos y fidelísimos habitan" 
tes, que tenemos el honor de pisar el ric° 
sudo de ambas Américas: bien saben esto 5 
impíos, sacrilegos, y sanguinarios intruso 5 
reyes, la guerra que les hacemos todos quanto 5 
vivimos-baxo la protección y amparo de .núes* 
tró perseguido Rey el Sr. D. Fernando VF 
(Q. D. G); bien saben los inmensos socorro 5 
con que contribuye este rico reyno niexic^" 
no, para la guerra Santa que les hacen lo 5 
valerosos españoles nuestros hermanos en ^ 
metrópoli; bien saben que nuestros corazo' 
nes del mayor al menor, pobres, ricos, hoflU 
brés, y mugeres, todós estamos; resueltos * 
morir en un martirio, primero que entro" 
gamos á su dominación cruel y sanguinaria i 
bien saben, y lo sabrán para siempre, qtf 
nuestra vida para nada la queremos. $ínj?| 
para daría por nuestro rey, patria, y reiigWl 


Con este motivo, el intruso Josef lla¬ 
mado rey de las A meneas, ha impreso una 
proclama, su fecha en Madrid á 2 de octu¬ 
bre de i 8 op, que ha llegado á nuestras 
manos por un singular efecto de las miseri¬ 
cordias del Señor que nos protege y ampara, 
y . no quiere queden ocultos ni los pensa¬ 
mientos de aquel temerario seductor del ge¬ 
nero humano: de Napoleón el cruel, y de 
su infame hermano^ por que nuestro gran 
ios quiere, que siempre estemos como en 
centinela contra nuestro contrario, parecido 
2 iablo que por todo eí mundo ruge como 
león, que cerca las murallas para devorar al 
qne encuentra descuidado. Las palabras con 
que Josef quiere seducir al pueblo,; son de 
mayor consideración, para que nosotros les 
sacerdotes las tomemos por nuestra cuenta, 
poniéndolas á los pies del trono y del altara 
y suplicando al Dios de los Ejércitos. que 
oigan nuestras voces las ovejas redimidas con 
la preciosa sangre de nuestro amabilísimo 
Jesús, para que imprimiendo en los corazo¬ 
nes de nuestros feligreses la verdadera doc¬ 
trina de la religión que profesamos,- despre- 
Clcn sus fabulosas maquinaciones, ardides y 
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enganos con que quiere dominar estas Amé- 
ricas. 

En -sa papel sedicioso nos quiere hacer 
creer que para sojuzgar Jas Américas tiene 
ya seducidos y engañados á los sacerdotes 
seculares y regulares, á militares de gradua¬ 
ción, intendentes y gobernadores; y preten- 
de también que los confesores obliguen á sus 
penitentes en el acto de la confesión á obe¬ 
decerle á él como enviado por Dios, para la 
regeneración del género humano, enseñan¬ 
do que el que no obedezca á Josef no podrá 
obtener el reyno de los cielos. Proposición 
que encierra en si misma una multitud de er¬ 
rores, proposición infame, y proposición dig¬ 
na de ser quemada por maño de verdugo co¬ 
mo lo ha hecho con toda solemnidad en es¬ 
tos dias, el Exmó. é Illmó. Señor Arzobispo 
Virey que nos gobierna. Et educgt quasi lumen 
justiUam tu a m , et ju di ci u m tuum quasi meridiem: 
subditas esto Domino et ora eum (i.). Indigno 
profeta! ¡Sacrilego Josef! ¿de donde te viene 
el mandar en nuestras conciencias? esta doc¬ 
trina Ja habrás sacado de los infiernos, tu 


(i) Psalm. 36. ir. 6. 







compañero Luzbel te la habra iluminado: 
¿nosotros sujetos á un señor de tan baxa es¬ 
fera como tu? de principtoVtán Humildes co¬ 
mo tu? de religión deísta, materialista, y sa- 
crameritario como tu? ¿tu te figuras que los 
nobles cristianos'americanos han de rogar por 
ti para-que vengas á mandarlos?' ¡loco faná¬ 
tico! ¿porque te figuras tan grande empresa? 
¿te persuades que con palabras y papeles se¬ 
diciosos -has' de ganar nuCsffbs corazones? ¿por 
que te imaginas que los •sacerdotes seculares 
y - regulares dél arzobispado de México, que 
tengo el honor de gobernar, han de enseñar 
tan heretical doctrina ? nuestros sacerdotes, 
todos, están sujetos al Señor de los cielos y la 
tierra, a Jesucristo Sacramentado que murió 
por nosotros en la cruz, á Femando VII 
nuestro legítimo y soberano rey, y en su real 
nombre a la Suprema Junta Central que nos 
gobierna $ estos son nuestros soberanos y no 
tu¿ que continuamente nos están alumbran¬ 
do con la justicia que tenemos para perse¬ 
guirte, despreciarte y aborrecerte, y perdieu- 
o a vida en defensa de nuestro Dios y 
nuestro rey, lograremos un juicio de glo¬ 
ria como la luz del medio dia. 


Noli cemulari in eo, qui prosperatur in 
via sua : in bomine futiente injusticias (2). Los 
fidelísimos habitantes de ambas Américas no 
tienen motivo para envidiarte ni tus riquezas, 
ni tu pericia militar, ni tu perversa vida* aquí 
lo tenemos todo porque tenemos á Dios, que 
en todo nos favorece* nada queremos de tí, 
hombre injusto, hombre sin palabra, y rodea¬ 
do de todos los vicios que el infierno puede 
discurrir contra una alma tan mala como la 
tuya: tu serás expatriado aun de tu mismo 
reyno francés, persiguiendo con tanto aban- 
dono, y necedad por todas partes, la religión 
católica, apostólica, romana* y nosótrQs que 
sostenemos la justa causa de la religión y del 
estado, heredaremos la tierra de promisión y 
la patria celestial que se nos tiene prometida. 
Quoniam qui malignantur , exterminabuntur: 
sustinehtes autem Domimmi, ipsi hereditabunt 
terram (3). 

Tu corazón corrompido, tus vicios do- 
minantes, tu falta de religión te perderán pa¬ 
ra skmpie, porque estás rodeado, de inferna- ’ 
ls máximas contra los sacerdotes que te ha- 

(2) Psalm. 36. 7 7 bTaidTí^ * ' 
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Gen tina guerra cruel, porque ofendes y des¬ 
precias los sacramentos y las leyes que nos 
gobiernan; por esto y otras cosas mas, ha de 
entrar en tu corazón un cuchillo de dos filos 
quitándote la vida de repente, porque ya se 
cansa el Dios de les Exércitos, y no puede 
permitir que con tus papeles sediciosos enga¬ 
ñes mas á los justos que sostienen la religión 
sacrosanta de sus padres, la religión santa en 
que nacimos y viven quantos habitan este 
suelo, esta es la que abrazamos; no han de 
prevalecer, no, tus maquinaciones y falsas 
proclamas que imprimes para seducirnos. 
Gladius ecrum intret tn corda ipsorum: &* 
arcus eorum confringatur (4). Tu caeras de 
esa torre de Babel en que te han puesto tu 

tílífpQ *+ ^ * tU * amblclüI b no te levantarás si 
lenes atrevimiento y valor para intentar do¬ 
minarnos con tus maquiabelicas máximas á 
los sacerdotes ungidos del Señor: Cum ceci- 
aent non collidetur (5). 

Desde mi tierna edad, hasta mas allá de 
J ^nie ia en que estoy, y aunque viva largos 
anos, siempre te diré que j;*mas he visto á un 


(4) Psalm. 36. 


($) Ibid. 
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hombre justo desamparado de Dios, ni tam¬ 
poco que a su descendencia le fa'te lo nece¬ 
sario. Júnior fui, étenim sénui: £? non vidi 
Justum derelictim, nec semen ejus quxrens 
panem (6). Y al contrario* el impío ensalzado 
con los honores y grandezas del siglo, y ele¬ 
vado por su soberbia como los cédros del lí- 
ano, este será el que caerá, y no el justo, 
como nos lo dice el Profeta David, que pa¬ 
so en otro tiempo por un camino preguntan¬ 
do por aquel hombre grande, y ya no exis¬ 
tía , que le buscó y no le encontró, ni supo 
jamas de aquella gloria vana, de aquel ex- 
plendor de pompa, de dignidad, y de sober- 
13 5 cu y° s epítetos no son otra cosa sino 
unas malas reliquias de honor, de riqueza* 
e ama y de laurel que Juego desaparecen. 

* 1 m P tum superexaltátum , £? elevátum si« 

Z , Ce t 0S libani: & & ecce noi » 

i * ' • eum , £? non est inventos 

cerÁn?™ ~ ^ * a verdad, venerables sa- 

aue el^V - 10 . P ue ^° menos de manifestaros 

tras orar' 6 ™ 1 13 ten ‘^° muy presentes núes* 
iones en el santo tiempo de semaní 
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santa, que ha sido quando ha llegado á nues¬ 
tras manos la proclama sediciosa de Josef} 
sin duda la devoción, la honestidad de los 
vestidos con que se han presentado las seño¬ 
ras mugeres en los templos, y la freqüente 
asistencia que todos habéis manifestado al 
Santísimo Sacramento del altar en esta sema¬ 
na santa, sin duda digo, ha querido el Señor 
Sacramentado manifestarnos sus misericor¬ 
dias para que con tiempo oportuno se diesen 
por el Exmó. Señor Arzobispo Yirey, pro¬ 
videncias las mas exactas para velar y celar 
en estos dias todos dedicados al Señor, sobre 
la conducta pública¡y privada de algunos su- 
gctos, que acaso habitarán entre nosotros ba- 
xo pretexto y socolor de amigos, siendo 
emisarios de Napoleón, y lobos carniceros 
contra nosotros con piel de oveja. 

■ triw , L . loi j einos ’venerables sacerdotes, minis- 
tros del altar, lloremos con el Profeta Jere- 
rnias (8). ¿Que es esto Señor? ¿aquella perso¬ 
na tan querida tuya, y que tu quieres que 
siempre habite en tu sacrosanta casa, te ha 
«naido tanto en unos dias tan amargos y 


(S) Jorem. 


cap. ii. 





llenos de tribulación? ¡Tu Señor y Dios mío 
que tantos sacrilegios sufres de un hombre 
tan contrario á nuestra religión! Judica Dó¬ 
mine causam animte mete, defensor vitte mete. 
¿Porqué, Señor, prosperan en esta vida Iqs 
malos como el infame Napoleón? Omnis ma- 
ius aut ideo vivit , ut corrigdiur: aut ideo vi- 
vit, ut per illutn bonus exercedtur. Ya sabe¬ 
mos, Señor, lo que nos tienes respondido som¬ 
bre este punto pero Señor, estamos viendo 
sus malas raíces que profundizan demasiado 
con las falsas doctrinas del falso profeta Na¬ 
poleón. Lloremos, venerables sacerdotes, an¬ 
te la magestad de nuestro divino Señor Sa¬ 
cramentado para que tales raíces no aprove¬ 
chen, no den fruto, y se sequen juntamen¬ 
te con el corazón de los que persiguen á la 
Iglesia j pidamos que el Señor antes ilumine 
sus corazones. 

Tu, Señor de los cielos y la tierra, tú 
conoces, ves y tienes bien experimentados 
Jos corazones de quantos sacerdotes habita¬ 
rnos este suelo de promisión 5 tu sabes Señor 
si entre nosotros hay alguno que 110 favorez*' 
ca la justa causa que defendemos, nosotros 
no le conocemos, andamos solícitos y cuida- 
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dosos por saber la conducta de todos, no 
creemos que entre nosotros haya uno solo 
que defienda privadamente doctrinas tan fal¬ 
sas, y tan contrarias al Evangelio 5 pero si 
uno solo hubiere en este Arzobispado, os pe¬ 
dimos Señor que lo borréis del libro de los 
buenos y virtuosos sacerdotes que habitan 
esta fiel América, tan dóciles al que los go¬ 
bierna, que podemos asegurar con toda ver¬ 
dad , que el clero mexicano secular y regu¬ 
lar es obediente á las legítimas potestades 
eclesiásticas y seculares que le mandan : sin 
embargo,, venerables hermanos sacerdotes, 
si entre nosotros, volvemos á decir, se ha- 
liare alguno con .un corazón tan dañado, di¬ 
gamos todos al Señor, hic ure , hic seca , 
bic non parcas, ut i» cetemum parcas, como 
decía San Agustín después de convertido. 

Hablemos, venerables sacerdotes, minis¬ 
tros del altar, hablemos en todos tiempos la 
verdad y la justicia * el tiempo y la ocasión 
nos convida, los fabulosos engaños del empe¬ 
rador de los franceses, y de su hermano el 

n^' k) 0 ^ 05 ^ n ° S ^ an tnotivo para enseñar al 
Pueblo las verdaderas máximas de la reli- 
4,1011 t I uc profesamos 5 nada importa que nos 
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aborrezca y deteste el mayor monstruo que 
ha tenido la religión y el estado en todas las 
edades del mundo; tenemos jurado á Fer¬ 
nando VII por nuestro rey, sin excusa ni 
excepción alguna, faltaríamos á nuestro de¬ 
ber de sacerdote y de patriota, si faltáramos 
á una obligación tan de rigorosa justicia: 
manifestemos al pueblo la falsedad con que 
quiere seducirlo, hagámosle ver lo horrible 
y detestable de su doctrina, no olvidemos el- 
amor que todos debemos tener á nuestro pue¬ 
blo, dibuxando en sus corazones las verdades 
eternas del Evangelio, para que todos cami¬ 
nen por un camino trillado, y no por las fal¬ 
sas sendas y aparentes con que intenta enga¬ 
ñarnos y seducirnos el falso Napoleón. ¿Quis 
audtvit talia borribilta , qu£ fecit nimis virgo 
Israel, (9)? ¿Quien será capaz de oir con pa¬ 
ciencia y sin irritarse tantas y tan iniquas 
maquinaciones? Si alguno de vosotros diere 
asenso á tales falsas doctrinas, sabremos ex- 
patriarlo con licencia del superior gobierno , 
y arrojar sus cenizas á la otra parte del mun¬ 
do como un viento que todo lo diseca: Sicut 


(p) Jerem, cap. 
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ventas urens dispergam eos coram mímico, 
dovti’jii , & non focietn ostendom eis in die 
perditionis earum (i o). 

El sacerdote no debe olvidar la ley Iith 
puesta por el sumo sacerdote Jesucristo: no¬ 
sotros somos la sal con que debemos condi» 
mentar los corazones de los fieles, nosotros so¬ 
mos los que debemos alumbrar con nuestras 
doctrinas á la luz de todo el mundo. Ten¬ 


gamos presente venerables hermanos sacer¬ 
dotes, la proclama que hizo Napoleón siendo 
primer cónsul de la república francesa á los 
párrocos de la ciudad de Milán en e de ju- 
mo el año de 1800, que también por una 
casualidad llegó en estos dias á nuestras ma- 

tan efeaz' te Olí ^ Ir,entiras! ¡<l ue persuasión 
, z * i 9 ue protección y defensa ofrerin 

los ei ? llD3) y de Soborno en 
Prm,'fi d P ontlficios! insultando al sumo 
2 K ’*V P-o, universal ¿ la 
una ¿nJ a 3 dlV£rsÍd;,d de opiniones en 
ces ^ u tanta rev °lucion como enton- 
C “ dgm ‘ mba “ '* franela, dividida c„ di- 
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versas sectas sobre puntos de religión! él 
mismo se llamaba ya entonces filósofo; pero 
ahora todos debemos llamarle, filósofo des¬ 
conocido, y el origen de quantos filósofos 
incrédulos é imaginarios se han conocido 
sobre la tierra. ¡Con que rigor trató al difun* 
to sunio Pontífice Pió VI! ¡que lazos iba ten¬ 
diendo para captarse el amor y respeto 
de nuestro santísimo Papa actual Pió VII! 
espero le dixo entonces, tendré la suerte de 
allanar todas las diferencias que tienen toda- 
via suspensa la reconciliación de la Francia 
con el sumo pastor de la Iglesia; las personas 
de los sacerdotes serán siempre respetadas y 
sagradas; sus bienes les serán restituidos y 
tendrán en lo sucesivo una congrua muV 
decente para vivir. 7 

La experiencia misma nos hace ver, 
sacerdotes del Altísimo, el trato iniquo y la 
persecución constante que tiene acreditada 
contra nuestro sumo Pontífice, expatría* - 
°! P erse guido, y aprisionado con crueles 
cadenas? llevándolo de aquí para allí sin 
permitirle ni un leve descanso a su sagrad» 
persona, tan necesaria en las actuales cir¬ 
cunstancias para el universal alivio de todo* 
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los fieles cristianos, que vivimos sobre la tier- 
ra. \ si todos estos sacrilegios, y muchos 
mas, ha cometido contra nuestra cabeza uní-* 
versal de la Iglesia el Sumo Sacerdote ¿que 
podemos esperar que execute en nuestras 
personas y las de nuestros feligreses? Alerta, 
tuerta, venerables sacerdotes, no permitámos 
que nosotros, ni las ovejas que Jesucristo nos 
tiene encomendadas vacilen ni un momento 
en los misterios sacrosantos que debemos sa¬ 
ber y ensenar al pueblo que se nos tiene en¬ 
corné ndaao. Estamos rodeados de falsos filó¬ 
sofos, seductores y embusteros en estos tiem¬ 
pos ue tribulación: tú solo, divino Señor Sa¬ 
cramentado, puedes defendernos y darnos 
tuerzas para perseguir al enemigo que quie- 
te dominamos. Oid, Señor, este santo clamor 
qu. pedimos los sacerdotes del Altísimo, ha¬ 
ced que se imprima en los corazones dóciles 
e nuestros feligreses, que lloran dia y noche 
P i saca, ir el yugo del tirano Josef intruso 
amgid, Señor, su corazón como á Judas 
quinao habitaba entre las gentes, y nunca 
encentro descanso: las puertas de la Iglesia 
están cerradas en los países conquistados, los 
-acerdotes gimen, y las vírgenes están en el 
3 
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mayor desconsuelo y soledad. 

Recordémos á nuestro pueblo, venera-* 
bles sacerdotes, los dias de tribulación y de 
angustia que padecen desde el principio de 
la guerra que tenemos con la Francia; diga¬ 
mos lo que Jeremías (i i) á nuestro pueblo. 
¡O vos onmes qui transitis per viam , alten* 
díte & videte si est dolor sicut dolor meas ! 
Fs verdad , jamas hemos visto en nuestros 
oías tal revolución y trastorno en la Iglesia, 
y en el trono, tampoco lo vemos escrito en 
la antigua tradición, de quantos autores he¬ 
mos leído antiguos y modernos : desengañé¬ 
monos, venerables sacerdotes, si en la esta¬ 
ción presente queremos tener paz con Dios*,, 
debemos tener antes guerra viva con la Fran¬ 
cia y sus emisarios, por que sin arrancar de' 
entre nosotros la mala doctrina que tantos 1 
años hace están sembrando en nuestra cató¬ 
lica y religiosa España, jamas tendremos paz 
con nosotros mismos, ni la podremos ten¿i* 
con Dios, por que los reales que la Francia f 
sus sectarios han sembrado ya en los corazo¬ 
nes de todas las potencias Kuropeas, si no son 


(u) Jcrem. cap. r., 
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ele imposible remedio, á lo menos podemos 
asegurar que lo son de muy dificultosa cura¬ 
ción. 

Para confirmar esta verdad,, venerables 
sacerdotes, os hablamos por este momento, 
como Inquisidor Fiscal que estuvimos en Bar¬ 
celona, y como subdecano que lo somos de 
toda la Nueva España; y si no os convence 
nuestra verdad, queremos que Jo preguntéis 
en Baltimore á Mr. Dcsmolavds agente prin¬ 
cipal del usurpador Josef Napoleón, con ins¬ 
trucciones para sublevar ambas A meneas. En 
uno de sus muchos capítulos, al j 4, dice asi 
á sus comisionados subalternos. „ Se absten¬ 
drán nús comisionados de hablar contra la In¬ 
quisición, .antes bien deberán en sus conver¬ 
saciones públicas y privadas apoyar la nece¬ 
sidad de aquel Santo Tribunal." 

¡Irreligioso Napoleón! ¡Enemigo sober¬ 
bio oculto de un tribunal tan respetable, tan 
deseado de los buenos, y tan aborrecido de 
los malos! bien conoces la cruel guerra que 
en toda la Nueva España, Guatemala, Nicara- 
£tia, Campeche, é Blas Filipinas, té hacemos 
tres nombres solos; pero tres sacerdotes que 
110 ni-al martirio, ni á toda junta tu do- 


minacion francesa: sábete que por todas par¬ 
tes tenemos también emisarios mas honrados v 
mas cristianos que tu, que en todo nos dic-en 
la verdad, y proceden siempre mejor que tu, 
que tu falso profeta rey, y que quantos bien 
o mal pagados tienes en tus banderas. 

Venerables sacerdotes, tampoco quere¬ 
mos pasar en silencio, aunque os sea pesada 
nuestra larga exhortación, algunas otras expre¬ 
siones de la mencionada proclama impresa de 
Jósef Napoleón á los españoles de las posesio» 
nes de América: estas son sus palabras. „Nos 
exhorta á la sumisión baxo la pena de incur¬ 
rir en el castigo mas severo contra los rebel¬ 
des, como lo ha executado con nuestros her¬ 
manos 'de la antigua España; no quiere que 
estemos ciegos; quiere mejorar nuestra con¬ 
dición; nos trata como un tierno padre, nos 
dice, que los gefes que no se le sujéten tem¬ 
arán; que nuestro amado Fernando VII. es 
un antasma de rey; que él es nuestro rey 
egitimo; que quiere rehacernos baxo sus es¬ 
tandartes; que nuestra desgraciada suerte lue¬ 
go sera mudada; q„ e la ignorancia nos tiene 
enganados con un monarca hipócrita; que 
vendían pastores doctos para dirigir la salva- 


cion de nuestras almas, y los principios de 
religión para no pecar; que estamos sumer¬ 
gidos en la degradación y brutalidad 5 que 
Fernando séptimo detesta y reprueba la re¬ 
belión de la antigua España, que asi lo tiene 
dicho á la junta compuesta de unos abanderi¬ 
zados; y mas largamente habla en nombre 
de nuestro amado y deseado rey el Señor D. 
temando VIL ofreciéndonos ser el objeto de 
todas nuestras felicidades si nos entregamos á 
Su dominación. 66 

Falso rey Josef, los fidelísimos ame¬ 


ricanos se burlan de tus nanelc* 
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asi '•* tenemos visto 


lian en e! momento que 
fno, provincia, ó lugar; 
por experiencia en mies- 
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t?a antigua España, en las dos últimas san¬ 
guinarias y crueles guerras que hemos su¬ 
frido con la Francia en estos catorce últimos 
años. 

Ne iradas bestiis animas confitentes tibí, 
animas pauperum tuorum ne ohliviscaris 
infinem (12). Imploremos, venerables sacer¬ 
dotes, las misericordias del Señor, para que 
nuestras tiernas ovejas redimidas al precio de 
tanta sangre, no se entreguen á los malignos 
espíritus, é infernales dragones de la Francia, 
que continuamente persiguen los derechos 
del sacerdocio pontificio y real; porque to¬ 
dos debemos agradar á Dios con la verdadera 
confesión de la fe, y del honor debido pri¬ 
mero á su divina persona, y después á 
nuestro cautivo Rey el Señor Don Fernando 
VII: todos nos presentamos humildes aborre¬ 
ciendo la presunción, la vanidad, y la sober¬ 
bia del falso profeta Napoleón. 

Hablémos venerables sacerdotes, de es¬ 
te modo á nuestro pueblo, para que nos oiga 
con los oidos de la gracia, con el auxilio efi¬ 
caz de nuestras palabras, con la luz de la 


(i 2 ) Psalra. 73. 20 , 
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sabiduría, haciéndoles ver el desprecio de 
las cosas terrenas y perecederas, y cuan gra¬ 
vemente están expuestos á perecer si despre¬ 
cian nuestra voz, y no la oyen como dirigi¬ 
da de Dios que nos lo manda. Non in solo pa¬ 
ne vivit homo , sed in omni verbo quod pro* 
cedtt de ore Dei (13). £1 Señor le dice al 
proteta Jeremías: haced que resuene vues¬ 
tra voz en las plazas de Sien, reprended ca¬ 
ra a cara á la infiel Jerusalen sus afrentosos' 
escándalos, cubrid de confusión á esas frentes 
descocadas que no saben avergonzarse (14). 
|n vano se excusa el profeta por la debili- 

l c.fc> p 7" “ excns6 ’ 4 * 

( /)• Joñas porque huyó fué 
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tragado por las olas (18). Oíd, temed, y 
obedeced. 

Venerables sacerdotes, nosotros hemos 
recibido las órdenes por boca de Jesucristo 
para anunciar Ja divina palabra al pueblo $ 
Jesucristo nos lo tiene mandado asi como 
su Padre se Jo mandó á ¿4 aprendamos Ja 
respuesta que dio á los diputados de Juan, 
{19) oigamos á San Pablo escribiéndole á 
su discípulo fimotéo (20), diciéndole: que 
predique la palabra, que insista á tiempo 
y ^ uera de tiempo, redarguya, reprenda y 
exhorte con toda blandura y doctrina p jr J# 
salud de las almas. Ay de mí exclamaba el 
mismo Aposto! (21), si yo no anunciase el 
Evangelio, si olvidase mi misión ; mi apos¬ 
tolado me impone esta obligación. Final' 
mente el antiguo y nuevo testamento no$ 
dicen; ministros del Señor hablad, levan' 
tad la voz, predicad por todo el universo/ 
y hasta la consumación de los siglos. 

Venerables sacerdotes, ministros de! 
altar, que expresiones más enérgicas pode' 


(i2) Joan. 10. 15. (19) Math. u. *5. 

(20) Tiraot. 4. 12, (21) 1. Corin. 9. 16. 
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ttio§ JtQner en nuestro favor para exhortar al 
pueblo que obedezca nuestros mandatos y 
desprecie las sugestiones con que quiere se- 
4 i*cirlo ? y engañarlo el tirano Napoleón * 
no solamente los pobres obscuros y desco¬ 
nocidos deben obedecer nuestra voz, sino 
también los hombres elevados sobre los demas, 
comp dice el sabio (22). Oid reyes, segun¬ 
das magestades, que representáis al Omni¬ 
potente sobre la tierra, que sois los deposi¬ 
tarios de la justicia , y que extendéis vues- 
tra jurisdicción sobre los mares, vosotros que 
gooernais una multitud de hombres, obe¬ 
deced la divina palabra de quien habéis re¬ 
cibido vuestra autoridad, obedeced al Dios de 
los Ejércitos de quien dimana toda potestad 
(2 3) ; ¡infelices de tpdos aquellos que despre- 
c_,an la palabra de nuestro Dios pronunciada 
por boca de los ministros del altar' el 
mismo Dios nos dice que debemos anunciar 
verdtidcs al pueblo, y que jamas debe¬ 
mos olvidarlas, que las debemos poner en 
medio de nuestros corazones y de nuestros 


( 2í ) Sap. 6. 2 . 
i 2 3) Ibid. 4, 
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espíritus (24). Que debemos tenerlas siemd 
pre delante dé ios ojos, para iio .Olvidarías* 
jamás.,' Ensenadlas á todos para que las me¬ 
diten, adornad con ellas el frontispicio de 
vuestras casas, y esculpidlas sobie vuestras 
puertas (25). 

¿Con que expresiones mas fuertes, ve- 
ríe rabies sacerdotes, ministros del altar, podía 
Dios recomendamos la sumisión, el respeto, 
y la entera obediencia á su divina palabra ? 
¿que obligación mas estrecha, mas sagrada, 
mas veces mandada, y aun mejor premiada, 
si la hacemos respetar y obedecer á nuestros 
dóciles ñligreses sin intermisión dé ‘tiémpó 
y lugar? Ei mismo feeñor nos dice qué nues¬ 
tros dias se multiplicarán, que á nuestros hi¬ 
jos pasará éste mismo beneficio, qué las tier¬ 
ras que' pisamos se. nos 'someterán desdé el 
desierto hasta el líbano, desde el ¡ eúfrátes 
hasta los mares Occidentále’s, tóda la exten- 
sion de'estos fértiles países será nuestra. Yo 
marcharé delante de vosotros, venceré á vueS" 
‘tros"‘enemigos^ y nada' liábrá 1 qué se o$ 
resista (2 6). Así tendréis la recompensa? 


(24) Dt’üt. ií. i3, ( 25 ) lbid. (2 6 ') íbíJ. 
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Venerables sacerdotes, ministros del altar, 
la tendréisjunta mente con la obligación y 
hallareis, en un Dios que os manda, un pa¬ 
dre que os promete* sed fieles en anunciar su 
divina palabra al pueblo, que él lo será en 
guardar la suya* por que la ocasión 3 o pide, 
Dios lo manda, y en vuestro gobernador 
del Arzobispado encontraréis apoyo para 
publicar y poner á los pies del trono vues¬ 
tro infatigable trabajo, como os lo tiene 
prometido en el aviso que dio á todo el cle¬ 
ro con fecha de 26 de marzo último, y os 
recordó la dignidad Sacerdotal de vuestro 
ministerio en la circular de 2 9 de enero del 
año pasado. 

Venerables sacerdotes , ministros del al¬ 
tar, nosotros llevamos tres caracteres repre¬ 
sentativos de la divinidad * el del altar, el de 
la cátedra, y el del tribunal : en el altar ha¬ 
cemos descender a Jesucristo sobre la tierra * 

. en la cátedra lo tenemos en ntiestrás bocas * 
y en el tribunal lo representamos juzgando á 
las almas: en el altar rogamos por los peca¬ 
dores, en la cátedra los aterramos, y en él 
tribunal ios absolvemos, siempre por la mis- 
roa autoridad y por el mismo poder; Haced 
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esto en memoria de mí, nos dice el Señor 
(27). Ved el fundamento de nuestro sacerdó» 
cío. Todo lo que desatareis sobre la tierra, 
será desatado en el cielo (28). Ved el título 
de nuestra jurisdicción. Enseñad á todas lá's 
naciones (29). Ved el establecimiento de 
nuestro apostolado: y éxercierido todas nues¬ 
tras funciones en el nombre de la Santisimá 
Trinidad en la cátedra, en lá absolución del 
tribunal, y en el sacrificio del altar, no s J e 
nos puede decir lo que á los novadores , 
¿quienes sois vosotros, ó de quien habéis re¬ 
cibido vuestra misión? 

Venerables sacerdotes, ministros del áf- 
tar, nadie de vosotros puede alegar excusa 
para no anunciar la divina palabra é impri¬ 
mirla en los corazones de las ovejas de Jesu¬ 
cristo que tenéis sobre vuestros hombros, ha¬ 
ciéndoles ver la necesidad de. obedecer a 
nuestro perseguido rey Fernando VII, y des¬ 
preciar con abandono los fabulosos engaños 
con que quiere seducirnos Josef Napoleón. 
Ni vuestra ocupación, ni vuestros talentos, 


(27) Lu u. p, (28) Msth. 18. 18. 
(29) IbiJ. 2 8* i£. 
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ni las distancias tan largas en vuestros cura¬ 
tos, nos servirán de excusa si no lo hacéis 
Juan es dulce é insinuante ; Pablo es vehe¬ 
mente y profundo ; Amos es simple, y no 
habla sino á pastores;Jeremías despidiendo 
rayos de eloqüencia, atemoriza á un rey so- 
re e, trono, y predica á los habitantes dé 
as cortes; pero Jeremías, Amos, Pablo y 

no rpn° n em kj Xa ^ ores del mismo soberano: 
eraos todos las mismas qualkhdes, pe- 

movf? 05 ! rn ' smo apostolado, exerce- 
os todos el cargo de emb aXad or es dej m¡s . 

No í f 0 COmo nos dice San Pablo (30). 
No desconfiemos venerables sacerdotes, en 

tenemos á nuestra 

ocupa él usurpador Josef sobre^T mala ™ ente 

des de nuestra ^ 

como un ravo v r»' ?i ? ’ la T0Z corrc 

harí ce »nÍLl P‘° S de los E ««itos la 
resonar por todas partes w 

en toda la Nueva Tf™ - - ’ 7 decir q ue 

ner el mas n „ Jamas P odrá te- 

francesa- D0 f '^ u, : no asdo la dominación 

ministros dd altar ° tod^^í'^ sacerdotes ’ 
a todos saben publicar en 
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la cátedra, en el altar y en el tribunal de U 
penitencia, que el que obedece á Napoleón 
desprecia á Fernando VII, No sois voso- 
tros, es Dios mismo el que habla por noso¬ 
tros, y quien exhorta á su pueblo por nues¬ 
tra boca} tenemos necesidad de clamar co¬ 
rno una trompeta que se oye en todo el 
piundo.: las tinieblas de nuestra alma eri 
que quiere sumergirnos el falso Napoleón? 
son extremadamente grandes}. las pasiones 
que agitan nuestro corazón, no son peque" 
fias } las preocupaciones, los errores, y quatr 
to oigamos escrito por este hombre de bax<> 
y vil modo de pensar, todo es falso por¬ 
que tiene de consejero á Satanás. 

Vuestra voz, venerables sacerdotes, mi¬ 
nistros del altar, esparcirá en la alma de vues- 
cros feligreses el dia mas hermoso y mas cia¬ 
to} como una antorcha encendida en sus do- 
riles corazones, aclarará el camino de la ver¬ 
dad, dirigirá vuestros pasos á la luz de la ra¬ 
zón: hablando á vuestro pueblo la verdad 
que el Señor nos tiene enseñada en su Evan¬ 
gelio, se oirá vuestra voz de un modo mu| 
poderoso, y mas terrible que el trueno, V& 
mará á los hombres de espanto, destruirá 




jpásiones, sus errores, y sus crímenes (31), 
hará temblar las naciones todas, porque to¬ 
cias están en la éspectativa de 3 o que ha¬ 
cemos nosotros con nuestro pueblo fiel ame¬ 
ricano. Venerables sacerdotes, nuestra doc¬ 
trina en la cátedra, en el altar, y en el tri¬ 
bunal de la penitencia, ha de hacer caer al 
que en otro tiempo se ha llamado todopode¬ 
roso ^ su talento y su orgullo ha de ser der¬ 
ribado solo con nuestra palabra : vosotros 
sabéis que la voz del Señoreen cuyo nom¬ 
bre nosotros debemos hablar, derriba los 
po ¿rosos del siglo, los cedros del libano, 
‘abate y vence á los soberbios. 

¡Alma feroz de Napoleón! ¡Corazón de- 
.sierto! La palabra de Dios te ha de asbin- 
rar 01 a en papeles públicos impresos en es- 
e nf CriSt ; ; ' mSlm ? publicada contra t* 

nfernales «Ufente* por Jos sacerdotes sécula- 

Todo 7 SU dC k Améríca Septentrional, 
iodo tu poder semejante a un torrente que 

t 6 P r< -“ CI ptiadamente desde la cumbre 'de 
em ! TK ' hta ^ a ’ ^ a ser sumergido con el 
de nuestra voz > en los profundos abismos 
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del olvido b y tu memoria ha de perecer con 
ja memoria de ios impíos. Periit memoria eo- 
rum cuín sonitu (32). Es preciso que mueras 
con la muerte de los reprobos por que en 
tu profesión de guerrear., solo buscas la glo¬ 
ria de tu nombre, y desprecias la de nues¬ 
tro Dios. ¿Eres el triunfador que va desolan¬ 
do la tierra? ¿el que .infunde terror y miedo 
á los reyes cobardes? ¿eres el que convierte 
al universo en un vasto -desierto? ¿eres aquel 
que hizo prisioneros ó esclavos? ¿eres hom¬ 
bre cargado de tantas coronas? ¿eres , aquel 
fiero monarca, que ha hecho temblar todos 
los imperios? ¿eres uno de aquellos guerreros 
de Alexandro ó de César? Pues no dudes 
que aunque seas todo esto y mucho mas , 
nuestros venerables sacerdotes, ministros del 
altar, han de confundir tu orgullo, han de 
poner á sus.pies tus águilas: tu nombre:ha 
hecho ruido por todo-el mundo 5 pero al 
fin este ruido ha de perecer con tu mismo 
nombre, por la voz del Evangelio, que nues¬ 
tros sacerdotes, ministros del altar, han de 
hacer resonar por todo el universo. 

- ■ ------- 


(32) Psara. 9 ir. 7. 
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Périit metnoria eorum cuín sonitu: tu 
rmemoria ha de perecer solo con la voz que 
resuene de estos venerables sacerdotes, minis- 

’tros del altar, que saben quien eres y de don¬ 
de vienes; no quieren tener descanso en un 
tiempo tan peligroso, quieren sacrificar su 
vida al trabajo para descansar después que 
hayan hecho ver á Sus 'ovejas, que un lobo 
carnicero llamado Napoleón quiere sumer¬ 
girlas en las tinieblas del pecado. Trabajemos 
venerables sacerdotes, ministros del altar, tra¬ 
bajemos por imprimir en los corazones de 
nuestros feligreses estas importantes máximas 
. horror y de espanto con que quiere sedu- 
cirnos el príncipe de las tinieblas, el Caifás, 

nuSr. ? 61 JudaS ’ ^ el dra §°» infernal de 
U S„r POS ’ Napoleón: apresurémonos 

a paso doble venerables sacerdotes, para que 

”^ne„ cstrM corazones ,9 ; 

escanso de dta y noche, hasta sufocar sti 

nes d doctn ‘ ía ’ im P r imiendo en los eorazo- 

Jes U crLo° d0S 3 d ° Ctnna viva T eficaz de 
Jesucnsto mas penetrante que Iá espada 

£* Si svnere dividir los espíritus Lr- 
razon 7 f rectas . intenciones de nuestro co¬ 
ses caler 10 P ermmrtlGS qne nuestros feligre- 
gan en las manos de los impíos fran- • 

5 
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ceses, que no perdonan la vida ni al mas ami¬ 
go, resultando un leve interes en la fortuna 
aparente de la guerra que sostienen contra 
nuestro Dios, nuestro rey Fernando VII y 
nuestros, sagrados derechos, de vivir y morir 
cristianamente» 

_ Acerquémonos, venerables sacerdotes, 
ministros del altar, á. las parroquias, capillas, 
haciendas y ranchos donde habitan tantos in- 
lelices indios, y demas castas, para hacerles 
ver que conseguirán la misericordia del Se- 
í«r, y que encontrarán la gracia y el perdón 
de sus pecados, obedeciendo en todo vuestra 
palabra enviada por Dios;, excitándoles antes 
á un verdadero acto de contrición, para que: 
arrepentidos de sus pecados contra Dios, co¬ 
nozcan el amor, el respeto y la sumisión que 
deben tener á su legítimo soberano el Stñor 
Don Fernando VÍI, que es el asunto que 
nos hemos, propuesto haceros; ver en esta 
exhortación para que la imprimáis en el co¬ 
razón de todos» 

Por último venerables sacerdotes, mi¬ 
nistros del altar, tampoco nosotros tenemos 
el zeto ni la eloqiiencia de San Pablo para 
tratar con la misma energía las verdades del 
Evangelio; pero tenemos una ventaja que no 
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la tuvo el Apóstol, y es la de hablar á cris* 
tianos convencidos ya de vuestros juicios por 
la justa causa de la religión y del estado: tam¬ 
bién tenemos la satisfacción de saber que nos 
escuchan otros oyentes muy distintos de Fé¬ 
lix, el incestuoso Félix sobre el tribunal de 
la infidelidad y de la injusticias Félix que se 
quedó pálido, tembló, se estremeció de te¬ 
mor, de horror y de desmayo quando oyó la 
voz de Pablo ; y murió pocos dias después 
siendo llamado á Roma (33). Con este cono- 
cimiento, vengan á combatir con proclamas 
sediciosas los Napoleones y la Francia toda», 
venga a combatir contra nosotros la mano de 
cualquiera que sea, que teniendo nosotros 
hombres dóciles para oirnos, á nadie debemos 
temer. Pene me juxta te, cujusvis manus 
pugnet contra me. Venerables sacerdotes, mi¬ 
nistros del altar, si hay alguno de vosotros 
que se resista obedecer á nuestra voz, ó la 
Vuestra no tuviere la eficacia necesaria para 
sacar el debido fruto en los corazones de 
vuestros feligreses, porque desprecien núes- 
tlas Atenciones ó las vuestras; unos y otros 
podemos asegurar con verdad, que la infeliz. 

(21) Ace 24, t. 25. 
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suerte de Sodoma y Gomorra, será menos 
terrible en el dia.de las venganzas (34)que 
la que podemos esperar si nos llega á .domi¬ 
nar la Francia 5 lo que no permita el Señor,, 
p¡ debemos imaginarlo de su divina misexi- 
cordia. Dada en el palacio arzobispal de la 
ciudad de México, firmada de nuestra mano 
y refrendada de nuestro infrascripto Pro-Sé-' 
cretario de cámara y gobierno á a6 dias del 
mes de abril del año de 181 o. 

~i 


:Por mandado del Sr. Gobernador. 


Pedro Ocón. 
Pro Súfy// 



-ElExmA. .6 Illmó.'Sefiór -Arzobispo Virey concede Ochenta .días ,dc ¡ rt ' f 
r du!gcnct» a-toias las personas- de- ambos sexos que leyeren.ú oyeren leer ,devP* 
Mínente esta nuestra Circular. 


34) Math. 10. t. 7. 




